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DOMINGO DE PENTECOSTÉS 
1ª lectura (Hechos 2, 1-11): Se llenaron todos de Espíritu Santo. 
Salmo (103, 1ab.24ac.29b-31.34) «Envía tu Espíritu, Señor, y repuebla la faz de la tierra» 
2ª lectura (1ª Corintios 12, 3b-7.12-13): Hay diversidad de carismas, pero un mismo Espíritu”. 
Evangelio (Juan 20, 19-23): Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo. 

 
Tras la celebración gozosa del domingo de Pascua, y prolongada su celebración durante cincuenta días, a la 

conclusión de esta cincuentena, se celebra la solemnidad de Pentecostés con la venida del Espíritu Santo sobre los 
apóstoles y este acontecimiento marca el arranque misionero de la Iglesia. 

Vemos que el Espíritu que suscitó a Jesús en el seno de María da a luz a la Iglesia. El mismo Espíritu, que 
descendió sobre Jesús en el Jordán, es el que anima el apostolado «desde Jerusalén hasta los confines de la tierra». 
Es el Espíritu, que nos anunciaba Jesús en los discursos de la cena, como el Paráclito que nos enviaba Él mismo desde 
el Padre, es, pues Jesús el que nos envía el Espíritu, como nos dice en el evangelio: «Recibid el Espíritu Santo». 

Como vemos en Hechos de los Apóstoles, el Espíritu es el principio que anima la expansión de la Iglesia. Los 
judíos celebraban en esta fiesta la entrega de la Ley, por eso, cuando nosotros celebramos en esta fiesta la venida del 
Espíritu Santo, estamos afirmando que el Espíritu es la nueva ley de la Iglesia, la ley espiritual que sella la nueva 
Alianza y que consagra al pueblo real y sacerdotal, el nuevo Israel que es la Iglesia. Por ello, nos dirá san Agustín: 
«¿Por qué, pues, celebran los judíos Pentecostés? ¡Gran misterio hermanos, y digno de toda admiración! Si os dais 
cuenta, a los cincuenta días recibieron la ley escrita con el dedo de Dios y a los cincuenta, vino el Espíritu Santo». 

El Espíritu es el dedo de Dios que graba la ley de Cristo, no en tablas de piedra, sino en nuestros corazones. Así 
como el nuevo Santuario es el cuerpo de Cristo Resucitado, abierto a todas las naciones, la Ley nueva será el Espíritu 
que da testimonio de Jesús en todas las naciones. Esta nueva ley, la ley del Espíritu, nos llevará a comenzar un camino 
que tiene como meta una profunda renovación de la vida dentro de la Iglesia, un camino en el que tenemos que 
alimentarnos con el pan de la Palabra, una Palabra que el Espíritu nos deja como Palabra de Dios. Para ello tenemos 
que atender a lo que nos dice san Pablo: «tenéis que renovaros en el espíritu de vuestra mente y revestiros del 
hombre nuevo». Vivamos pues nuestras vidas como un nuevo Pentecostés dejándonos renovar por el Espíritu de Dios, 
para tener entre nosotros los mismos sentimientos de Cristo Jesús. 

La acción del Espíritu en la vida de la Iglesia ha sido considerada siempre la última y definitiva razón de su 
existencia. Es el Espíritu Santo, continuador de la obra de Jesús y según el evangelio de Juan íntimamente unido al 
Resucitado, quien anima y alienta desde su propia constitución la comunidad cristiana hasta estructurarla en un nuevo 
pueblo, que trasciende los límites de toda raza y lengua. La riqueza insondable de Dios se hace realidad respetando la 
diversidad y pluralidad; de lo humano. Esa realidad universal (católica), sin exclusión alguna en su proyecto salvífico, 
irá tomando cuerpo a lo largo de la historia a través de la acción del Espíritu Santo. Esta trayectoria histórica queda 
expuesta a pretensiones mesiánicas de quienes intentan anular la acción del Espíritu, que va dejando su huella en la 
propia historia de la Iglesia. 

La constitución de la Iglesia se realiza según los clichés que habían servido para la constitución del antiguo pueblo 
elegido de Dios. Una teofanía con presencia del fuego, viento y trueno, recuerda el escenario del Sinaí. Es inútil que 
nuestra curiosidad pretenda más datos históricos en torno al acontecimiento fundamental del nacimiento del nuevo 
pueblo de Dios. Lo verdaderamente provechoso para este pueblo es la garantía de esa nueva alianza sellada con la 
sangre derramada en la cruz. La promesa de una tierra en la antigua alianza mantuvo en esperanza al pueblo durante su 
caminar por el desierto; ahora es la promesa del Espíritu quien garantiza que el nuevo pueblo de Dios recorrerá, 
superando todas las dificultades, la nueva trayectoria que se abre con mayores horizontes de espacio y tiempo. 

Esta presencia del Espíritu como lenguas de fuego adquiere valor simbólico, por cuanto el don del Espíritu se da 
para facilitar la proclamación del evangelio, lo que se hace siempre en términos de lenguaje. Entendiendo el lenguaje 
como un don de Dios en favor de los hombres, la diversidad de lenguas pierde el carácter de confusión que describe el 
relato de la torre de Babel. Allí cada uno iba por su cuenta y se engendró la gran confusión y el fracaso de su 
propósito; en el relato de Pentecostés las lenguas del Espíritu, se reparte como en el desierto (Números, 11), y el Espíritu se 
posa establemente (Isaías, 11). 

La primera carta a los corintios refleja esta efusión del Espíritu como un don plural y diversificado en la imagen del 
cuerpo humano, donde todos los diferentes miembros integran y garantizan con sus diversas funciones la salud y 
bienestar de todo el cuerpo, no habiendo ninguna función que pueda atribuirse exclusivamente a un miembro 
determinado sin participación plena del resto del cuerpo. La razón última del oír o del hablar está en el aliento vital 
que el cuerpo transmite y actúa en cada de sus actividades por diversas que estas sean. 

La venida del Espíritu Santo no se limitó a iluminar unas cuantas mentes privilegiadas, sino que vino a confirmar la 
tarea de Jesús en beneficio de los hombres: «Como el Padre me ha enviado así os envío yo, recibid el Espíritu 
Santo». 


